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Sudeste hasta la ciu­

dad llamada Río Cuar­
to, y doblando luego 
al Este, se junta con el 
río Tercero en la aldea 
del Saladillo. 

El río Quinto sur­

ge de la sierra de San 
Luis, y después de re­
correr en distintas di­
recciones un espacio de 
5 oo kilómetros, des­
aparece en un bajo si­

tuado en el grado 3 5 
de latitud. 

El sistema llama-

JUNTO AL pozo, EN LA PAMPA do de las Cordilleras, 
se compone de todas 

las corrientes fluviales que tienen sus fuentes en los Andes, perdiéndose la mayor parte en lagos 
y esteros, y llegando sólo unas pocas hasta el Paraná, como afluentes indirectos. 

El río Grande de Jujuy es el principal en la provincia de este nombre. ace en la meseta 
boliviana, atraviesa las provincias de Jujuy y Salta, y acaba por perderse en el valle de la sierra 
de Tumbaga, dando sus aguas al San Francisco. 

E l río Salado ó J urarnento (llamado así porque el general Belgrano hizo jurar en sus ribe­
ras la bandera argentina á las tropas), se forma en los nevados de Acay y Cachi, provincia de 
Salta, y tiene un curso de 2.000 kilómetros sin salir del territorio nacional, pero variando de 
nombres hasta que desemboca en el Paraná. 

El río San Francisco está formado por el río grande de Jqjuy y el Lavallen, y va á con­
fundirse, como ya hemos dicho, con el Bermejo en el punto denominado las Juntas. 

_ Luego de estas corrientes de Jujuy y Salta, hay que mencionar los numerosos arroyos y 
ríos cortos de la provincia de Tucumán. Estos son cerca de 40 y forman el sistema hidrográfico 
más admirable de toda la Argentina. Muchas de estas corrientes, que caen de la montaña, for­
man el río Sali, el cual beneficia con sus acequias y canales las plantaciones de caña de azúcar 
de Tucumán, y va finalmente á desaguar en la laguna de los Porongos, situada en la provincia 

de Sántiago del Estero. 
El río más importante de esta provincia es el Salado ó Juramento, nacido en Salta, como 

ya dijimos, y que la cruza para penetrar en la de Santa Fe, donde tiene su desembocadura. 
En Santiago del Estero forma los dos grandes bañados de San Antonio y Paso Grande, 3/ re­
fresca extensos prados- que dan sustento á mucha ganadería. Á lo largo de sus riberas abundan 

los bosques. Otro río es el Dulce, nacido igualmente en Salta. Al principio se llama río Chamo­
rro, luego río Hondo, pero en la ciudad de Santiago del Estero toma el nombre de Dulce, en 
contraposición con el Salado. Este río es el mismo Salí de la provincia de T ucumán, y va á 
perderse, como ya se indicó, en la laguna de los Porongos. Sus riberas son boscosas y fecundas, 
y la horizontalidad del terreno favorece en épocas de lluvias y desbordamientos la formación 
de numerosos esteros que han dado su apellido á la provincia de Santiago. 

En Catamarca no hay corrientes de agua considerables, y los arroyos y riachos son ab-
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sorbidos por la irrigación. En La Rioja, el río Bermejo ó Vinchina es caudaloso en verano du-
rante el derretimiento de las nieves, pero muy pobre en los demás meses. ' 

. , En la provincia de San Juan, el río de los Patos, ó de San Juan, tiene un curso de 500 

ktlo_metros. _Nace en 1~ cordillera y se pierde en la laguna de Guanacache. El río Jachal, que 
le sigue en 11~1portanc1a, luego de recibir numerosos afluentes, desemboca en Zanjón. El riego 
consume casi todo el agua de los arroyos y riachos en esta provincia. 

La de Mendoza tiene como ríos principales el Mendoza, Tunuyan, Diamante, Atuel, Ma­
largue, El Grande Y Barranca, además de numerosos arroyos. Todas estas aguas las utiliza la 
hermosa red de canales que da fertilidad á los campos mendocinos. 

E_~ el siStema ~i~rográfico_ de la Pampa, el río más importante es el Salado, que tiene una 
e:'tension de 300 k1lometros. Este curso insignificante, si se le compara con el de los grandes 
nos del Norte Y del Sur, resulta considerable en la provincia de Buenos Aires, donde la Natu­
raleza ha derrochado sus fuerzas en la fertilidad del suelo, mostrándose mezquina y pobre en la 
magnitud de ríos, lagos y montañas. 

E l Salado nace de las lagunas de Chañar y Cómez, cruza la provincia de Buenos Aires de 
Oeste á Este Y se une al .río de la Plata en la ensenada de San Borombón, luego de recibir nu­
merosos afluentes. Si 
los ríos y arroyos del 
sistema de la Pampa 
resultan de una impor­
tancia secundaria, en 
cambio son numerosí­
simos. Pueden mencio­
narse, á la cabeza de 
éstos, el Riachuelo, 
que pasa por el Sud de 
la ciudad de Buenos 
Aires; el Arrecifes, que 
desemboca en el Para­
ná, junto á la ciudad 

de Baradero; el Areco, 
el Luján, el Pavón, fa­
moso por la batalla que 
<lió término al divorcio 
de Buenos Aires y el 
resto de la Argentina; on1LLAS DEL' PILCOMAYo 

el Quepen Grande, na-

cido en la. sierra de _Tapalqué y que desemboca en el Atlántico; el Tres Arroyos, el Sauce 
Grande, el Sauce Chico y el Napostá, todos ellos igualmente tributarios directos del Océano. 

En el sistema patagónico hay ríos de gran importancia, nacidos todos ellos en la vertien­
te de los Andes. Los principales son: el Colorado, el Neuquén, el Limay, el Negro, el Chubut, 
el Deseado, el Santa Cruz y el Gallegos. 

El río Col_o~·ado nace de!ª unión del río Grande (300 kilómetros de curso), y el río Ba­
rrancas (~o~ kilometr~s).' El ~,olorado corre hacia el ~udeste con una anchura de 90 á 170 
me~ros, su-viendo de hm1te pnmeramente entre la provmcia de Mendoza y el territorio del Neu­
quen, Y luego entre las gobernaciones de la Pampa y Río Negro. Al final penetra en el extre-
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mo Sud de la provincia 
de Buenos Aires, y se 
arroja en el Atlántico 
por dos bocas distintas 
que dan á las bahías de 
Todos los Santos y de la 
Unión. En el curso del 
río hay varias islas, por 
dividirse la corriente en 
brazos, y estas islas son 
la Larga, la de Gamas, 
la Borda y la U ri sti, 
además de una penínsu­
la que se titula de los 
Jabalíes. El Colorado 

. sólo es navegable en al­
gunas de sus secciones 
y por barcas chatas de 
escaso calado. 

E l Neuquén y el Limay torman con su fusión el río Negro. El Neuquén, á su ~ez, está 

alimentado por un gran número de pequeños ríos y arr~yos qu,e desci_en~en de 1: cord11ler: ~e 
los Andes. De estos afluentes, los principales son el Can-Leuvu, el P1ch1-N~uquen Y el A_'bno. 
El Neuquén corre describiendo una gran curva h~cia el Norte, hasta que se Junta con el L1may 

para formar el río egro. , 
El Limay nace en el gran lago de Nahuel-Huapi. Sus principales afluentes so~ el Collon-

Curá y el Pichi-Leuvú. En el paralelo 39 y el meridiano 68 se u~e co~ el Neuquen, un poco 
, b · d l c·udad de este nombre El Limay ofrece la particularidad de correr en todo 

mas a ªJº e a 1 • . ,, , . , . 
su curso con una dirección Nordeste, á la inversa de casi_ todos los ... nos del !sistema patagomco. 

El río Negro, ali­

mentado por el Neu­
quén y el Limay, sale 
de la confluencia de es­
tos dos con dirección 
Sudeste y va á desem­
bocar en el Atlántico, 
unos 30 kilómetros 
más abajo de la pobla­
ción de Viedma, capi­
tal del territorio de Río 
Negro. En algunos si.: 
tios tiene · este río. 3 80 . 
metros de ancho y es 
navegable en todo el 
curso. Existen eri su 
cauce tres islas ex­
tensas y fértiles: la de 
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Choele-Choel, la de Tilhué, y la de las Ánimas, cerca de la embocadura. El río Negro, que es 
por su caudal é importancia el cuarto río de la República Argentina, no fué conocido y explo­
rado hasta el siglo xvm. El piloto español Villarino, hombre de grandes méritos, fué el primero 

que en 1772 remontó su curso, haciendo valiosas observaciones. 
Se asemeja el río Negro al Nilo en muchas particularidades. Eminentes hidrógrafos que 

estudiaron primeramente el gran río de África y luego el río Negro, han dejado libros en los 
que ·se hace resaltar esta semejanza, sacando consecuencias, todas favorables á la superio­
ridad del río argentino sobre el egipcio. El valle de Río Negro, que recuerda el del Nilo, 
tiene de ro á r 2 kilómetros de anchura. Este valle ofrece una fertilidad maravillosa cuando 
lo fecundiza la irrigación. El río Negro, aunque carece de saltos, es de rápido curso, y esto 
hace que la corriente sea violenta, dificultando un poco la navegación de los buques, aguas 
arriba. Una embarcación de pocos pies de ·calado y buena máquina es apta para remontar el 
río cómodamente, en todo tiempo, hasta la isla de Choele-Choel. De aquí puede avanzar con 
más cuidado, á causa de los bajos, hasta la confluencia, y seguir por el Limay llegando al sitio 
donde se une éste con el Collón-Curá. Las aguas del río Negro no tienen nada de obscuras; 
antes bien son claras y límpidas, con un ligero sabor de zarzaparrilla que las hace muy 
apreciadas de los naturales y que es producto de las plantas de sus riberas. El título de 
Negro dícese que se lo dieron los indios por las penalidades que sufrían al remontar á remo su 

veloz corriente. 
El río Chubut serpentea al Sud del río Negro por la extensa gobernación que lleva su 

mismo nombre. Nace en la Cordillera, en la falda oriental del Corcovado y corre con dirección de 
Oeste á Este hasta desembocar en el Atlántico, siguiendo un cauce de r 5 metr~s de ancho 
por 2 de profundidad. En su margen derecha recibe la afluencia del río Chico, que nace en el 
lago Mumsters. Este lago, á su vez, está en comunicación con el lago Colhué, al que va á morir 
el río Senger, de una profundidad de metro y medio, y el Senger nace en el lago Fontana, 
situado en el límite entre Argentina y Chile. De lo que resulta que el Senger es también un 
afluente del Chubut. La desembocadura del río Chubut se halla cerca del pueblo Rawson, el más 
importante de dicho territorio. Al confundirse con el mar, el Chubut tiene 70 metros de ancho 
por sólo 60 centímetros de profundidad, pero en la marea alta llega su fondo á 7 metros y los 
efectos de tal crecimiento se experimentan hasta 8 kilómetros aguas arriba. Esta oportunidad 
la aprovechan los buques de algún calado para penetrar en el río, quedándose casi en seco si 

no se retiran antes de que retroceda la marea. 
El territorio de Santa Cruz es más opulento en ríos que el del Chubut, pues tiene el De­

seado, el Chico, el Santa Cruz, el Coyle, el Belgrano y el Gallegos, nacidos todos en los Andes 

y con rumbo directo al Este para lanzarse en el Atlántico. 
El Deseado nace en el lago Buenos Aires, ó sea en la precordillera, recorre 400 

• kilómetros y al llegar al Océano forma el Puerto Deseado. El Chico recibe las aguas del río 
Chalia y tiene sus riberas cubiertas de una rica vegetación, con magníficos pastos para el 

ganado y tierras de gran utilidad agrícola. 
El Santa Cruz es un río caudaloso, el más importante de esta región. Su cauce ti.ene 300 

metros de ancho y de 6 á 8 de profundidad. Esto no es de extrañar, pues lo alimentan direc­
tamente el lago Argentino, que es casi un mar, é indirectamente los lagos Misterioso, San Martín 
y Viedma, que se comunican con aquél. Al desembocar el Santa Cruz en el Atlántico, unién­

dose con el río Belgrano, forma la magnífica bahía de Santa Cruz. 
El río Coyle nace en el monte $tokes y desemboca en el Océano entre Punta Norte y 

Cala Coy. El río. Gallegos parte del Seno de Última Esperanza, región que fué objeto de 
6 
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A f y Chile. Nume-
cuando se discutía la cuestión de límites entre rgen m; Galleo-os En su 

grandes debates al lleo-ar al mar forma el hermoso puer o . º . 
rosos arroyos son sus afluentes, y º 1 pequeños islotes y colmas de perma-

, de una anchura reo-u ar, con . 
Parte inferior, es este no º t del año para embarcaciones muy 

t . , Resulta naveo-able una par e te y fresca veo-e ac1on. º l d , a 
nen º 11 fértil mantiene mue 1a gana en . . . . . 
sólidas y de escaso calado. Su va e es . y b . ·be las aguas del río Chaha, sahdo 

1 del mismo nom re, rec1 
El río Belgrano nace en e cerro . eden del lago Misterioso y de los 

d · fluentes que p1oc 
del lago Viedma, así como e vanos. a 1 Atlántico se junta con el río Santa Cruz , como 
montes Alvarez y Chalten, y al llegar a 

ya se dijo. rrientes de agua, producto de_! deshielo, pero sólo 
En la Tierra del Fuego abundan l:s co 1 . . 11 ado también Grande, que nace en la 

· . e· el no Pel e!JT1m, am , d 
liay una que merezca menc1ona1s . º o , 1 Norte de Cabo Peñas, despues e 

1 . 1 desemboca en el ceano, a t 
cordillera central de a is a y .· bl que alo-unas veces llega á roo me ros, 
haber formado algunas islas. Tiene una anc~1Ur~ vai ia d_e, º 

f didad es de dos metros como termino me io. y su pro un 

111 
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. . Aires un hombre político de los Estados Unid?s, que 
Cuéntase que al v1s1tar Buenos . l hedumbre entusiasta, le hizo aso-

. . 1 p públicas sud-amencanas, a mue , 
andaba de viaJe por as ,e . 1 darlo con aplausos y vítores. 

1 , d 1 Casa de Gobierno para sa u 1 . sa 
marse á un bacon e ª . . •d d lueo-o con asombro, por a mmen 

. , su mirada pnmero con cunos1 a , º El yanqU1 paseo , . 
muchedumbre aglomerada en la plaza de Mayo. 

_ •1y todos son blancos! • · · . . de no ser cierta, merece serlo. 
d.. L frase del ilustre v1a1ero, 

Esto fué lo único que 'Jº· a l . . do por enterados que estén de la 
, 1 A f a desde e v1eJO mun , . 

Todos los que llegan a a rgen m R , bl" del Plata experimentan una extrañeza casi 
oro-anización, razas y costumbres de la epu ica , 

ia:al á la del yanque. ¡Todos blancos! ~. . d d . telectual Sabemos muchas cosas, pero entre 
º c. . a o-rave ernerme a m . 'fi , 

En Europa sutrimOS un º f' A 1 eneral io-norancia geogra ca unense 
· fio-ura la Geoo-ra 1a. a g b 

tanto como sabemos apenas s1 º dº d osotros desde los primeros años y pesan 
d. • ¡ que se-apo eran e n 

las preocupaciones tra ic10na es . . t adquiridos en la escuela. 
"bl b · · sobre los conoc1m1en os , , . a• con indestructi e o sesion , . • 1 que hasta se desconoce a s1 mism , 

de Geografía etmca y socia , d . 
Europa sabe tan poco d . d. t'bles las más absur as creencias 

y dentro del mismo continente circulan c~mo verda es m iscu I 

sobre los pueblos que constituyen su con1unto_- h la que todos creemos más ó menos. 
G f, p. toresca y capnc osa, en t 

Existe una eogra ia in . . . ' ontáneamente en nuestra men e, 
, ¡ primera v1s1on que surge esp •, 

Cuando nos hablan de un pa1s, a . do lueo-o que acudir á la reflex1on y 
. . . a esta Geoo-ratía extravagante, temen º 

nos la prop01c1on I t º para modificar el juicio. 1 
al recuerdo de pasadas ec uras . . .d , . f; !"ble en las aulas de la calle y en as 

· · fica md1scutl a e m a 1 Q ·· t Según esa ciencia geogra , o-ado y seco como Don UIJO e, 
e, · 1 ~ 0¡ es un individuo negruzco, arruo . . . d 

tertulias de los ca1es, e espan . . fi . do á pasar el día hdian o toros 
. l navaja en el cmto, a c1ona 1 

incapaz de trabaJO alguno, con a t . o ha dado unas cuantas vue tas 
. ue no se acuesta conten o s1 n y asistiendo á procesiones, Y q 
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al compás de las guitarras, con gesto grave y hosco, repiqueteando unas castañuelas. El francés, 
según la misma versión geográfica, es un señor alegre, de faz rubicunda, enemigo de la forma­
lidad, de una moral acomodaticia, que pasa el tiempo en la amable compañía de una botella 

empolvada, ó corriendo tras unas faldas; el italiano, pálido y melenudo, lleva á cuestas un 
arpa y se alimenta invariablemente de pastas con queso; el inglés, siempre rubio, con unos 
dientes agudos, amarillentos y el traje á grandes cuadros, se halla ebrio hasta el punto de no 
poderse tener en pie así que suenan las ocho de la noche; el alemán, obeso, de barba blon­
da, chupa á todas horas su pipa como si fuese un biberón, y permanece silencioso ante un 
vaso, grande como una torre, sudando cerveza por todos los poros ... Y así continúa el des­
file imaginativo de los pueblos del viejo continente, Claro está que cada europeo reniega de la 

imagen de su propia raza y grita contra el absurdo, llamando imbéciles é ignorantes á los que 
la inventaron; pero esto no le impide seguir creyendo á ciegas, con egoísta complacencia, en la 
verdad de todo lo que se refiere á los otros países. 

La América del Sud tiene igualmente su encasillado en esta Geografia fantástica, En Euro­
pa se habla casi siempre de América en conjunto, sin distinguir nacionalidades. Cuando má~, 
se hace una separación entre América del Norte y del Sud. Y la América del Sud evoca 
siempre las mismas visiones: bosques _de bananeros, sobre los que revolotean loros, colibrís y 
pájaros moscas; un calor de horno; hamacas tendidas entre dos palmeras, en cuya panza de 
red dormitan bellas señoras, muy pálidas, envueltas apenas en diáfano batón y mecidas por 
una cuarterona que las abanica con un palmito de plumajes; señores vestidos de blanco, con 
anchos sombreros de Panamá y el machete al cinto; y negros ... ¡muchos negros! 

La América del Sud no pueden los europeos imaginársela sin el negro. Yo mismo, que 
antes de llegar á la Argentina había estudiado en los libros la composición étnica de esta Re­
pública, sabía que los más de sus ciudadanos eran blancos, pero no por esto dejaba de participar 
de la general preocupación. Los blancos eran los más: de acuerdo; pero no por esto dejaría de 
haber negros. No encontrar negros en una nación sud-americana: ¿cómo podía ser esto? .. . 

Mi asombro fué parecido al del personaje norteamericano, al ver la muchedumbre en las 
calles de Buenos Aires, pues casi exclamé como él: «¡Y todos son blancos! » . .. 

Después de recorrer el país, puedo afirmar que Argentina carece de negros. Pero no ... 
me equivoco. Sí que los tiene. En Buenos Aires he contado hasta seis ú ocho, que son hujieres 
del Congreso de Diputados. Los legisladores argentinos y algunos ministerios se pagan el capri­
cho de tener á su servicio los únicos negros de la República. Estos individuos, cuya faz obscura 
resalta decorativamente · sobre la levita galoneada de oro, y cierto negro mendigo procedente 
de una isla portuguesa, muy popular en la ciudad de Corrientes, son los únicos individuos de 
raza africana que he encontrado en la República del Plata. 

. En España se ven más negros que en Argentina, pues hay algunos procedentes de la úl­
tima guerra antillana. En las calles de París y Londres se encuentran muchas caras de ébano 
barnizado que á nadie llaman la atención. En cambio, yo he visto én la Avenida de Mayo de 

Buenos Aires grupos de chicuelos y de mayores, con la boca abierta por la curiosidad, detrás 
de unos negrazos africanos que acababan de desembarcar. 

La raza blanca, en su mayor pureza, domina las provincias del litoral argentino. Estas son 
asiento de la inmigración desde hace años, y se ven nutridas incesantemente por nuevas reme­
sas humanas que llegan de Europa. En las provincias del interior, el tipo es menos puro: e] 

blanco tiene mezcla de una sangre que no es la caucásica, pero no por esto, en los más de los 
casos, participa de la africana. 

Argentina, Chile y Uruguay son los tres países de América del Sud que menos rastro 


